
La televisión, promesa y
amenaza educativas
II: Los contenidos de la televisión educativa *

JESUS GARCIA JIMENEZ
Director técnico de Comunicación Social
en el GESTA (Ministerio de Información y T urismo)

Sobre la base de unos presupuestos psicológicos,
y atendída la naturaleza específíca de los estímu-
los de la televísíón, hemos tratado de esbozar las
líneas gerlerales que defínen la relacíón entre
televisión y conducta en el seno de la familia.

Pero dentro de la amplía perspectiva de la fase
educativa, debemos prestar especial atencíón al
problema de los contenidos y de los factores ins-
trumentales.

Nos referíremos preferentemente a los conte-
rlídos y factores ínstrumentales que afectan al
ámbito del conocímiento y al ámbíto de la afec-
tívidad ínfantil.

En la encuesta lanzada por el Comíté del Con-
sejo de Europa (1) se han puesto de manífiesto
los díferentes sistemas de televísíón escolar, que,
en realídad, podrían reducírse sumariamente a
dos; círcuito abierto y círcuito cerrado. Una de
las especíes de círcuito abierto es la ctelevisíón
escolar a domícílíob, que ha sído hasta ahora el
caso espafíol, prímero con la emísión aEscuela-TV>
y ahora con cBachíllerato-TVy.

Dada la ruptura (defecto del sistema) de la
televisión y las estructuras docentes tradicíonales,
resulta prácticamente imposible una evaluación
sería de los resultados. Los restantes sistemas, en
cambío, tanto en círcuito abíerto (funcián suple-
toria, función extensíva y función de desarrollo,
según la clasífícacíón de H. Díeuzeíde) (2) como
en círcuito cerrado, son susceptíbles de una cons-
tatacíón rigurosa en cuanto a su eficacia escolar.

Henry Díeuzeíde alude a un rccpport efectuado
entre las uníversídades de Estados Unídos. Be
efectuaron 393 encuestas cíentífícamente válídas,
que arrojaron los resultados siguientes:

Comparando los resultados de las clases que
reciben una enseñanza tradícional con los resul-
tados de las que recíben enseñanza por televisión,
se concluye que no exíste díferencia estadístíca-
mente sígnífícativa (en un 65 por 300 de los
^casos).

• La primera parte de1 presente trabajo se publicó
en ei núm. 170 (marzo 19651, páps. 104-111, de la aRe-
vista de Educación».

(1) Cir. Revue de l'UER. 69-H, septiembre 1961, 4-6.
(2) DIEOZEIDE, H.: aNotes pour une théoríe raíson-

née de 1'emploi de la radiodiffusion sonore et vísuelle
a des fíns d'enseígnement, Revue de !'UER, 75-B, sep-
tiembre 1982.

En el 21 por 100 de los alumnos entrevístados
se pudo comprobar que los telealumnos estaban
más educados que los alumnos de las clases tradí-
cionales (en un 14 por 100 lo estaban menos).

La díferencía parece mayor cuando el tiempo
de la enseñanza por televisíón es más breve que
el empleado ppr la enseñanza según los métodos
tradicíonales.

De todos modos la técníca que el empleo de
la televisíón supone es siempre menos que el
tíempo que con ella se economíza, por lo cual
«síempre habrá ganancía con la presentación te-
levisada».

La televisíón, empleada con fínes de enseñanza,
se ha demostrado que es más efícaz entre los
ocho y los catorce años del alumno, y las mate-
rías que mejor se acomodan a la enseñanza total
o parcial por televísíón son las Matemátícas,
Cíencias apiícadas y G}eografía, seguidas a bas-
tante dístancia por las Lenguas y la Higíene.

La adquisicíón ínmedíata de conocímientos es
mayor en las ĉlases televisadas que en las clases
tradícíonales. Bín embargo, la retención de estos
conocímientos se mantíene prácticamente ídén-
tíca en ambos sístemas en los periodos tempo-
rales evaluados (entre uno y tres años).

La eficacia de la televísíón como instrumento
audíovisual al servicio de la enseñanza se pone
de manífiesto en los resultados de los exáme-
nes de los telealumnos, cualquíera que sea su
categoría y el método empleado por la televisíón.

Larrínzar (3) ha tratado de evaluarlo, dívidien-
do a los alumnos de bachillerato elemental y su-
períor en los grupos siguientes:

Los que tenían algún suspenso: (ll en la tabla.
Los que tenían tres o más suspensos: (2) en la

tabla.
Los que tenían seís o más suspensos: (3) en la

tabla.
Los que tenian algún sobresalíente: (1) en la

tabla.
Los que tenian tres o más sobresalientes: (2) en

la tabla.
Los que tenían seís o más ŝobresalientes: (3) en

la tabla.

(3) LórEZ LARRINZAR, E.: aLa TV, hecho socíal de
tmportancía», Rev. Educadores, 7, 1980, 253-267.
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Veamos las tablas con los porcentajes:

1.° Alumnos que ven poco la televisión (menos de tres horas y medía semanales):

BACHILLERATO BVPERIOR

,,8uapensos ......................

^Sobresalientes ................

Ni suspensos ni sobresa-
líentes ........................

2,5

8,9

2° Alumnos que ven mucho la televisión (más de catorce horas semanales):

(1)
Porcenta]e

38,9

25,0

(2)
Porcenta]e

10,8

19,8

(3)
Porceataie

1,8

5,4

18,0

BACHILLERATO SUPERIOR

Sobresalíentes ................

Suspensos ......................

Ni suspensos ni sobresa-
lientes ........................

(1)
Porcenta]e

(`Z)
Porcenta]e

(3)
Porcentaie

3.° Conclusión:

28,2

23,0

B,4

15,3

a) No se constata, como observa Charles A.
Síepmann, díferencía sensíble entre los nifios que
tienen televíslón en casa y los que no la tienen.

bJ El control de los padres sobre el tiempo que
sus hijos pasan ante el receptor de televísíón no
parece ejercer gran influencía sobre los resulta-
dos escolares.

c1 Los niños que no saben hacer buen uso de
la televísíón son tambíén, por regla general, los
menos inteligentes, los menos controlados por sus
padres y los que obtienen en clases los resultados
más medíocres.

d) El abuso de la televísión puede comprome-
ter la salud fisíca y la vivacídad mental del niño.

La autorídad del padre en el seno de la familia
•es el factor decísívo para un empleo racíonal de
la televisión, que evítará los riesgos e ínconve-
níentes a que en el orden de la instrucción y del
desarrollo físico y mental del niño venímos alu-
diendo.

Coíncíde con los datos que acabamos de exponer
el resultado de los exámenes de los alumnos de
aTelescuola» de la RAI.

Cerca de dos míl alumnos se ínscribieron al
fínal del prímer curso para someterse a examen.
Se trataba de un examen idéntíco al que sufrían
los alumnos de las escuelas medias. Los resulta-
dos en ambos casos fueron prácticamente equí-
valentes:

Un 30 por 100, aprobados en todas las materías.

Un 50 por 100, suspensos en algunas materias.

Un 20 por 100, suspensos en todas las materias.

17,9

BACHILLERATO ELEMENTAL

(1)
Porcenta]e

( 2)
Porcenta]e

(3)
Porcenta]e

48,07

28,8

15,3

1,9

HACHILLERATO ELIDMENTAL

(1)
Porcenta]e

(2)
Porcenta]e

( 3)
Porcenta]e

21,8

27,0

16,2

21,8

4,0

5,4

Estos datos son suficíentemente expresívos. ya
que, aunque es cíerto que la ínscrípción de estos
alumnos fué totalménte voluntaría en ese prímer
curso, el porcentaje de telealumnos presentados a
examen en el segundo curso fué de 69,6 por 100
contra 81,60 por 100 de los alumnos que segufan
simplemente el sístema tradícíonal, y en el tercer
curso fué de 73,19 por 100 de telealumnos contra
69,90 por 100 de alumnos tradícíonales.

En España se han realizado algunos estudios
encamínados a la evaluacíón del impacto de la
televísión en las activídades formatívas. Acaso
el más interesante ha sido el llevado a cabo por
C^EBTA (Cirupo de Estudios de las Técnicas Audio-
visuales) en la primavera de 1964.

Durante un mes se sometió a los alumnos de
las Escuelas Aguirre del Ayuntamiento de Madrid
al doble sístema de enseñanza: por la televísión
y por los sistemas docentes tradícionales.

A tal efecto se ínstaló una emísora de televí-
sión en círcuíto cerrado, que enviaba avídeo» y
aaudío» a cuatro aulas diferentes.

La experíencía fué realízada con níños que
oscilaban entre los ocho y los once años. 8e selec-
cíonaron dos materias fundamentales: Matemá-
tícas y Cíencias 8ociales.

E1 procedimiento fué el denomínado arotación
de factores», de tal manera que un grupo de níños
recíbía la leccíón aAr por televísión, míentras
otro grupo de nífios la recibía sín televisíón, por
el procedimiento tradícional. En la clase síguíen-
te se ínvertfan los términos, y el grupo que había
recibido la leccíón aA» por televísíón, recíbía
la «B» por el procedímíento tradícíonal.

No se repetfa una mísma leccíórí, dado que el
plan estaba concebido con vistas a una experien-
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cia total, de tal manera que los cuatro grupos «A»
y«B» de niños y«A» y«B» de niñas habían reci-
bido al final la mitad de la materia por televisión
y el resto según ei sistema tradícional.

Para llevar un control en la ganancia de cono-
cimientos evaluables, antes y después de cada
ejercícío se dístríbuyeron unos cuestionaríos que
cada uno de los alumnos rellenó, además de some-
terse a varíos controles semanales y quincenales.
Los resultados fuéron recogidos en cincuenta
gruesas carpetas, que han de analizarse estadís-
ticamente.

La experíencía tuvo una duración de un mes,
en el cual los niños del Grupo Aguirre se limi-
taron a recíbir la enseñanza escolar según pro-
grama del Comité ínvestigador del GESTA sobre
«televisíón y actividades formativas». Se utílizó
un moderno instrumental, compuesto de cámaras
compactas, magnetófono, pízarra electrónica y
abundante material auxíliar audiovisual. No se
utílizó en cambio el dibujo animado ní el cíne.

No es de esperar ninguna respuesta definitíva
sobre el problema, y lo más signifícativo es el
hecho mismo de que al fín en España se haya
realízado una primera experíencia seria en el
campo de la televisión educatíva.

Naturalmente, una investigacíón adecuada so-
bre TV educativa no puede limítarse al terreno
del puro rendímíento escolar ní de la ganancía
de conocimíentos. El nífio muestra posíbilídades
ínsospechadas de análísís desde el campo de su
afectívídad. Es este uri aspecto cuya consideración
no puede en manera alguna omítírse.

Los estados afectívos, como díce Diaz Arnal,
son decísívos en la adaptacíón socíal del individuo
y en su evolucíán personal, incluso en los príme-
ros momentos de su vída, porque han de ser el
apoyo de su personalídad entera (4).

La emocíón, que en los prímeros años de la vída
del níño juega un papel primordíal en su activi-
dad, es como la reaccíón a toda excitacíón prolon-
gada sin salída o respuesta proporcíonal.

El niño de dos o tres años no ofrece más posibí-
lidades de reaccíón a una excitación que un refle-
jo motor. Sí el reflejo no aparece, la actividad
tónica misma responde a la excítación. Esto equi-
vale a consíderar a la emoción como una forma
inferíor de comportamíento, que es precíso esfor-
zarse por reducir a medida que el níño se va
desarrollando.

La vida de relacíón que se ínicia en el niño le
acarrea progresivamente la necesídad de reaccio-
nar frente a sítuacíones dadas y a ír háciendo
patentes actitudes posítivas o negativas frente
al «medio».

Se hace verdaderamente ímperioso atender al
nacimiento de sus actívídades intelectuales; acti-
vidad que ínfluírá paulatínamente sobre los mis-
mos estados afectívos confusos.

Esta tarea de educacián de la emocíón, este
papel suscitador de actitudes lógícas subyacentes,

(4) Cir. Diez AANAL, Isabel: L¢ vida a)ectiva L e1
comportamiento sicomotor, Bordón, 99-100, marzo-abril
1961, 172-176.

lo cumplirá la"►televisión, atendiendo sobre todo.
a la formacíón estética dei niño. En ella encon-
trará vitalmente, existencialmente, la relación en-
tre concepto y emoción y aprenderá a dotar a sus
reacciones emotivas de un contenido intelectual
de consistencia operativa.

Tarea tan plural e integradora sólo cabe espe-
rarla de la amable conjugacíón de los padres y
los elementos objetívos que representan una op-
cíón clara en su funcíón educadora. Entre estos.
factores objetivos destaca hoy en el seno del ho-
gar la televisión.

La televisión contríbuye como ninguno de los
medios de comunicación a la creacíón de lo que
Weber llama «atmósfera creadora y sugestíva»
de la comprensión estética.

Podría pensarse a primera vísta que ídentífico
a propósito de televisión y formación las nocíones
«estético» y«artístíco». Sín embargo, no es así..
Entíendo por «estética» la actitud elemental del
indíviduo ante la belleza, en cuanto ésta desenca-
dena o es capaz de desencadenar una sintoníza-
ción aprecíativa y emotiva. En rigor solamente
cuando esta fundamental actitud se hace de al-
gún modo expresíva u objetivamente, se puede
hablar de lo «artístíco».

La tarea que íncumbe a la televisión en la for-
mación estética del niño se reduce no sólo a la
apoitacíón de presupuestos nacíonales y fruítivos
de la belleza, síno al ensayo y experiencia de su
«sintonía afectíva» (sin-patheial. Este ensayo, en
cuanto tal, y esta experíencia, requíeren para ín-
tegrarse en el equilíbrío vítal de su personalidad
la mano cautelosa y sabía del educador o dei
padre.

En la televisión encontrará el padre o el educa-
dor abundantes, aunque dispersos, los elementos
materiales: número, medída, forma geométríca.
sentídos prímordial de ígualdad, dísparidad, cate-
gorias, orden, íntegración, agrupación, contraste,
ritmo, sensacíones sustantivo-adjetivas de tama-
ño, forma, color o luz, etc.

Precisamente la díspersión de todos estos ele-
mentos a lo largo de los programas televísados,
aunque no sean específicamente artísticos, ní re-
ferídos a la obra de arte, da opcíón al educador
para una espontaneidad en su tarea, que de otro
modo sería imposible, a través de un medio de
comunicación masiva, como es la televisión.

La opción resulta ventajosa para una compren-
sión ínfantil de la obra de arte. En materia de
arte son síempre funestos los métodos standard.

La clara opción que la televisíón brinda al edu-
cador en materia de arte no puede cifrarse total
y exclusivamente en el ofrecimíento de factores
objetívos, susceptibles de análísís.

La acción de la televísíón produce tambíén sus
impactos en el ámbíto psicológico. El primero de
ellos es, sín duda, la relacíón positiva que medía.
entre televísión y precocidad ínfantil.

Frente al portentoso Rafael, que píntó su «Adán
y Eva» a los diecisíete años; frente al portentoso
Durero, que logró dibujar con precísíón de rasgo
su autorretrato a los trece años, tenemos a un
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Mozart, que tocaba el violín a los cuatro años,
dirigía orquesta a los cinco y componía conciertos
a los seís.

^A qué se debe este curioso fenómeno que lla -
mamos precocidad?

^No ínfluirá la televísión en la precocidad de
nuestros hijos?

La pregunta se la podría plantear cualquiera de
los padres telespectadores. Y sí, la respuesta es
clara. Evidentemente la televísíón influye en un
^iespertar precoz de las facultades del níño.

El mecanísmo cerebral que permíte el cálculo.
comenta a este propósito Chicharro Bríones (5),
se ve ligado al ámbito de lo sensoríal y constituye
la base de la intuicíón. Y en este terreno es donde
se produce un auténtíco automatísmo mental, que
puede incluso subsístír al margen del raciocinio.

Este fenómeno presenta tres aspectos: el puro
sentido cuantitativo - combínatorio, el fenómeno
ya más sensoríal de la proporción y el ritmo y el
primígenio sentído oríentativo-espacial (otros lo
llaman sentido estratégico), reflejado sobre todo
en los test de acoplamíento y reconstrucción de
formas. Esto explíca por qué el niño da muestras
de evidente precocidad solamente en estos tres
campos de la activídad creadora: cálculo, músíca
y ajedrez.

La televisíón estímula, efectívamente, la preco-
•cídad; pero debemos advertír de nuevo que no se
trata símplemente de un fenómeno cuantitativo
(aceleracíón temporai de facultades y tenden-
^cías), síno cuantítatívo-cualitativo (objeto de la
facultad y sentído de la tendencía).

La televisión determína como una concausa el
sentído evolutivo de la concíencía psícológíca del
niño, tanto en lo que concíerne a su peculíar y
personal estilo de autoposesíón consciente como
a la profundídad de su afírmación responsable y
exístencial frente al mundo circundante.

El proceso se obra, como hemos venído anali-
zando, por la influencía que ejerce este medío,
tanto en el desarrollo de su actívídad íntelectuai
como de su vida afectiva. Pero debemos añadír
ahora un aspecto nuevo. El impacto de la televí-
síón afecta muy dírectamente tambíén a los fac-
tores ínstrumentales de autoposesíón, de modo
partícular al lenguaje.

La televisión opera un enriquecimiento del léxi-
co ínfantíl, al mismo tiempo que le faculta para
una precoz comprensíón del signo gráfíco. María
Montessori ha bautizado a este fenómeno con el
sobrenombre de «explosíón de la escrítura»», alu-
díendo al ejemplo de una niña de veinticuatro
meses que habia escrito correctamente la pala-
bra «Omo». Eran las tres letras que día a día en-
cabezaban una de las partes publicitarias de «Il
Carosello». Parece que el caso de esta níña es
anormal, ya que suele darse en una edad com-
prendida entre los tres y medio y los cuatro años
de edad, pero en cualquíer caso nos sirve para

(5) CHICHARRO BRTONES, Eduardo : «Consideraciones
sobre una enseHan2a artístlca y estética de los níños».
Revista de Educación, 125, dícíembre 1960, 60-64.
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acusar el sentido del impacto de la televisión en
la comprensíón y utílización del sígno gráfico por
parte del niño. El lenguaje del níño sufre no
sólo un incremento en el léxico, sino en la profun-
dízacíón de los contenidos verbales, nacida espe-
cialmente de un leguaje que viene acompañado
de imágenes de la realidad.

Este hecho adquiere una particular eficacia en
la propiedad del uso del lenguaje y al mismo
tiempo abre en el níño opciones nuevas para
ingresar en el campo de la nueva semántica.

A lo largo de su vída le será imprescindible en-
tender la correcta síntaxís de imagen y sonido,
que constituye la base del más extenso y opera-
tivo modo de comunícación audíovísual ( en el cine
y la televisión sobre todo).

El propío dinamismo de las ímágenes de la
televisión despíerta y estimula el dinamismo inte-
lectual del niño, obligándole al análísís, a la com-
posíción coherente de signos, al entendimíento
de las relaciones que median entre las diversas
imágenes, a un cabal entendimiento del espacio
y de la reconstrucción de formas y a una com-
prensíón proporcíonal de las posibílidades docu-
mentales, analiticas y poéticas de los seres mate-
riales. LPodría negarse el ínflujo de todo este
ínventario de ímpactos en su estílo personal de
autoposesión y de afírmación irente a la rea-
lidad?...

Entíendo que es éste quizá el factor de mayor
equílíbrío hallado en las numerosas encuestas
efectuadas a propósíto de atelevísión y rendimien-
to escolar». Parece ser que no exísten díferencias
sensíbles entre los níños que ven mucha televísíán
(más de catorce horas semanales) y los que ven
poca ( menos de tres horas y medía). El rendi-
miento de unos y otros es análogo. La razón pien-
so que hay que sítuarla en el análísfs de la in-
fluencia que la televísión ejerce en el despertar
de la concíencia psícológíca y el uso del lenguaje,
tal como hemos venído observando. 8i es cíerto
que los niños que ven poca televisión pueden aha-
cer sus deberes», pueden descansar más y mejor
y pueden leer, no es menos cierto que quienes
ven mucha televisión se someten a un desarrollo
precoz e íntensivo de sus facultades, que ha de
ejercer su influencía en la marcha general de su
rendimiento escolar. Los peligros de ver mucha
televisión son reales en el caso de los niños, pero
víenes por otro camíno.

En esta consíderación general de la extensa
zona de influencia que la televisión ejerce en la
conciencia del niño hemos afirmado ya que se
da un ímpacto claro y dírecto en el lenguaje.
como factor ínstrumental de autoposesión. Pero
el lenguaje no es el úníco factor instrumental de
la televisión. Debemos decír algo tambíén de la
música.

Pensar que un estudío de la ínfluencía de la
música por televisíón en el desarrollo de la con-
cíencía psicológica del niño se ha de concebir
en función de la cantidad o calídad de la música
que se transmíta ( concíertos, variedades, etcJ se-
ría un error.
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La música está presente desde sus elementos
más descarnados y constitutívos en lo más pro-
fundo y esenciai de la naturaleza misma del
medío-TV.

Eh cuanto la música es una combinación artís-
tíca de ritmo y de sonído, ínvade la conciencía del
hombre en el momento mismo de los comienzos
del lenguaje. La televisión, antes que ensefiarnos
músíca propiamente dícha, nos enseña una musí-
calidad de la palabra, sus ínflexiones, el contenído
mágico del rfonemas, etc.

En el proceso normal de su desarro:o, el níño
írá sustituyendo la emotívidad por el concepto;
pero la música, no lo dudemos, habrá dejado ya
una huella, una huella que será indeleble en el
equilibrio posteríor entre expresíón e idea, sonido
y contenido eídétíco, estructurando así la base
misma de un estilo humano nuevo de comunica-
cíón y de diálogo.

Es evidente que el níño de hoy, nacido y criado
junto a la pantalla de la televisíón, llega, como
deCíamos, a la escuela en posesión dé un vocabu-
lario más variado, selecto, equilíbrado y armónico
que los niños de otros momentos hístóricos. Pero
un serio problema queda en píe.

Muy probablemente sus procesos mentales, ade-
cuados a la forma de comunícacíón directa por
imágénes y afonos» en la televisión, encuentren
una mayor resístencia y dificuTtad para la com-
prensión de la grafía sin ritmo, sin musicalidad
3^ sin magia sonora.

Púedé parecer á prímera vista que me debato
én ún terrenó de contradícciones, puesto que he
afírmado hacé ún momento que la televisián
«fáculta para uná ĉompresión precoz del sígno
gráfíco». 81n embargo no es así. Cuando ahora
aeuso á la grafía de su prívacíón de ritmo, musí-
calidad y magía sonora, aludo sobre todo a la
ruptura evidente que todavía padecemos en los
sístémas instrumentales de comunicación que el
níño tíené a su alcance. Por una parte los líbros
dé texto sigúén pertínázmente aierrados a viejos
métodos de instruccíón gráfica, sín otro medío que
la escritura e íncluso con frecuencía sometida a
una dura y defectuosa tipografía. Frente a este
sístema se eríge cada dia con nuevo vigor todo un
sistemá uníversal de comunícacíón infantíl extra-
escolar y difusa (tebeos, revístas, colecciones de
cromos, recortables, díapositívas, películas infan-
tíles, emísíones de televísíón, concursos de arte
infantil, etc.) que cultiva en forma progresiva la
técníca de lo audíovísual. Sígnifica este hecho
triste, pero réal, que no se ha acelerado suflcien-
temente el rítmo para la símbíosís de esos dos
factores (lo gráfico y lo audiovísual), precisamen-
te en un momento en el que la Semiótica ya ha
tomado clara concíencia de que camínamos hacia
un lenguaje social cada vez más «sígnal», más
íntuitivo, más «ícóníco», más audíovísual.

Ericĥ Feldman ha observado atínadamente que
íncluso el lenguaje gráflco va adquíríendo lenta,
pero eficazmente, una nueva físonomía que acusa
el eco del ímpacto audiovísual en la comunicación
humana.

Entíendo que podríamos resolver, por tanto, la
aparente contradiccíón de este modo: Efectíva-
mente, los niños que desarrollan su conciencia
psícológíca bajo el influjo de las técnicas audío-
visuales, encuentran resístencia para la compten-
sión de la grafía, justamente porque la grafia no
puede dívorcíarse de las posibilidades inmensas
de un nuevo típo de comunicación humana> acep-
tado ya por la socíedad de hoy: la comunicación
audiovísual. El ideal para la comptensión infan-
til de una «grafía sin ritmo, sin musicalidad y
sin magía» es que este típo de grafía desaparezca.
Pero sigamos con la músíca.

La música «televisada» reúne característícas
muy partículares. Podría establecerse, como lo
hacen Tarroni o Siibermann con la música radío-
fóníca, un paralelísmo entre «música televísada»
y evolución de las formas musicales en sentído
expresivo, lo cual nos conducíría al estudío de una
influencia recfproca entre músíca y televisión.
Sín embargo, este aspecto caería más bien dentro
del ámbito de la socíología de la músíca y lo que
ahora nos interesa fundamentalmente son sus as-
pectos psicopedagógícos.

Si hemos de dar crédito a distíntas encuestas
efectuadas en Italía por Tarroni entre un nume-
roso grupo de madres jóvenes, después del prir}^er
año el níño se ínteresa ya por las canciones y re-
píte los estríbillos, o al menos las dos últimas
palabras.

A la pregunta: «A qué edad ha cómenzado a
manifestar el niño sus preferencias por la música
o por la ímagén», las madres coínciden en reco-
nocer que It Carosello, con sus «caretas» musi-
cales y las ímágenes de los rótulos que las acom-
pañaban en la sintonía, constitufan el primer es-
pectáculo que atrajo la atención y el ínterés del
niño. Se dan algunas variantes en la estimación
de la fecha de aparición del fenómeno, que oscila
entre el 2ño y medío y los dos años.

81n embargo, la música, en cuanto es una com-
binación de rítmo y de sonído, puede establecerse
que ínvade la concíencía del niño en los origenes
mismos del lenguaje. Las técnícas audiovisuales.
(y fundamentalmente la televisíón) deben tomar
conciencia de su doble vertíente en el ámbíto de
lo musical.

La primera coincíde con su misibn de dífundir
la cultura musical, soterrada en esas formas rí-
cas, atávicas y enjundíosas que constituyen el
«folklore», una buena parte del patrímonío cul-
tural y espirítual de los pueblos. Pero nótese bíen
que no trata solamente de «dífundir», sino de ha-
cer comprender cómo bajo esas formas tónícas
anida el «nómos» del alma popular, que es en
deflnítiva la que hace posible y necesaria la can-
cíán y la que determína la pluralídad de sus estí-
los esencíales.

Evídentemente esto ímplíca una tarea de eru-
dición, a la que no puede en manera alguna re-
nunciar la televisión.

La otra vertiente coíncide con la consciente y
responsable aceptacíón de su vocación para un
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influjo casi decísivo en el gusto y tendencias de
los indíviduos. La televisíón se convierte en trá-
mite de nuevas actítudes y nuevos sentirnientos,
a los que los jóvenes sobre todo se muestran par-
ticularmente sensibles.

La onda de los nuevos ritmos se caracteriza por
su inestabilidad> su prolíferación y su efímera
exístencia, pero todos ellos coinciden en algo fun-
damental: se alejan con rapidez del mundo hasta
ahora estátíco y sólidamente aferrado a las tradi-
ciones, demostrando una tendencía evidente ha-
cia los aspectos más írracíonales, más sinceros,
más indívidualistas, más aviscerales» de la expre-
sión musícal.

También en estos aspectos la escuela anda a la
zaga. La música ha sido utilízada hasta hoy con
poca intensídad y menos acíerto en la educación
infantil. El papel que la radío, la televísíón y la
música fonográfica pueden prestar a una renova-

ĉíón inteligente de los sístemas tradicíonales de
enseñanza es verdaderamente relevante. Pero la
música escolar no puede disociarse de la músíca
social. La juventud de hoy ha aceptado unáníme-
mente un canon musical, que al parecer anda de
acuerdo con su manera de ver y de sentir. Lo mís-
mo que no existe un ciudadano y un escolar; lo
mísmo que la persona humana es índivisible y
única, tambíén íos contenídos educativos e inclu-
so los métodos deben referírse al hombre en cuan-
to tal, sin hacer abstracciones erudítas. Bastante
hemos sufrido ya las consecuencías de esa ruptura
entre la escuela y la vída. Una escuela que rom-
pe con la vída socíal es una escuela radicalmente
incapacitada para cumplír su mísión.

En la fórmula atelevisíón educativa comple-
mentaria subordinada» de acuerdo con la clasi-
ficacíón de Henry Dieuzeíde, la símbíosis puede
lograrse con óptímos resultados (6). La televisíón
representaría a la vída y entraria en la escuela
con el clíma, el pulso, los gustos y las necesidades
de la socíedad de hoy; la escuela serfa la dírecta
responsable de convertír a estos elementos en
factores integradores de un eficaz y unítarfo sis-
tema educatívo.

Pero convertír a la televísíón en factor educa-

(6) Og. cit., dístínRue entre xtelevfsfón educativa
complementaria subordínada, supletoria, extensiva Y de
desarrollob.

tivo no puede ser solamente una misión de la
escuela, nf siquiera de la familía.

Hay que crear en los ciudadanos de nuestra
tiempo la clara conciencia de la autodefensa. La
televísión es un hecho imparable. La marcha y
el sentido general de su evolución no deja exce-
sivas posíbílidades al optímismo. Los intelectuales
hasta hoy parecen haber abdicado de sus respon-
sabílídades en este medio; los maestros y educa-
dores o ven en ella a un ínstrumento capaz de
elimínarlos, suplírlos o relegarlos a una manífies-
ta condícíón de inferioridad (a veces son los pro-
pios técnicos de la ensefianza quienes más se
oponen a las campafias de utílización de la tele-
visíón educatíva) o la utílizan con una buena
dosís de «buena voluntad», dándose por satísfe-
chos con que todo acabe ahi. Por añadidura el
progresívo desarrollo del carácter índustrial y co-
mercial de la televísíón, con el íncremento de la
publicídad, no es precísamente la situación ídeal
para propíciar una programacfón de carácter edu-
catívo. Finalmente, los padres de familía van
poco más allá de consíderar a la televisión como
un «dívertido» ínstrumento que puede alegrar y
hacer más confortable a la vida del hogar.

El remedio de esta sítuación dada reclama una
respuesta en bloque de toda la socíedad. Es im-
periosamente urgente crear en los ciudadanos y
en los responsables de la televísión la clara con-
cíencia de que la misíón fundamental de la te-
levísión es la educacián humana en su concepcíón
más amplía, generosa y armóníca. Es de tales
dímensiones el poderío de esta nueva técnica de
comunícación humana, que sería auténticamente
suicida desde la consíderacíón ^del nuevo huma-
nismo seguir aferrados pertínazmente a un puro
sístema de improvísaciones, corazonadas, erudi-
ción espectacular o «mesíanísmos» tecnocráticos.
Se impone la íncorporación de un auténtico equí-
po de pensamiento, que marque a la televisión, lo
mísmo que a los restantes medios de comunica-
ción de masas, el derrotero preciso y definido de
sus responsabílidades socíales. La televísión se
muestra al hombre como el gran signo de contra-
dícción educativa. O se la somete al cumplimien-
to de sus grandés finalídades, o se convertírá en
la más implacable amenaza para el hombre que
la creó.

(Concluirk en el prbximo númera•)


